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En este trabajo exploramos los puntos de vista, las opiniones y las representacio-
nes sociales que realizan profesionales de la sexología sobre la Asistencia Sexual.
A través de una metodología cualitativa, utilizamos como técnicas de investiga-
ción los grupos de discusión y la entrevista semiestructurada a informantes clave.
Entre los principales hallazgos encontramos que los profesionales estudiados tie-
nen una visión liberal de la sexualidad de las personas con discapacidad, pero la
desarrollan  desde  una  perspectiva  individual,  asistencialista  y  terapéutica.  Los
profesionales configuran la Asistencia Sexual como una forma de terapia sexológi-
ca que favorece la rehabilitación de las personas con discapacidad. Se trata de un
modelo alineado con una perspectiva patológica de la sexualidad en las personas
con diversidad funcional y que, a su vez, encuentra en ese argumento una justifi-
cación para diferenciar la Asistencia Sexual de la prostitución o del estigma del
trabajo únicamente sexual.
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In this work we explore the points of view, the opinions and the social representa-
tions  that  professionals  of  the  sexology  make  about  the  Sexual  Assistance.
Through a qualitative methodology, we use as research techniques the discussion
groups and the semi-structured interview with key informants. Among the main
findings we find that the professionals studied have a liberal view of the sexuality
of people with disabilities, but they develop it from an individual, assistance and
therapeutic perspective. They set up Sexual Assistance as a form of sex therapy
that favours the rehabilitation of people with disabilities. It is an aligned model
with a pathological  perspective of sexuality in people with functional  diversity
and which, in turn, finds in that argument a justification for differentiating Sexual
Assistance from prostitution or the stigma of exclusively sexual work.
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Introducción
Las personas con diversidad funcional1 se han visto, a lo largo del tiempo, privadas de
satisfacer sus necesidades sexuales. El imaginario social los ha representado como se-
res asexuales por naturaleza. A pesar de ello, actualmente asistimos a una apertura de
la sexualidad en temas de discapacidad. Las propias personas con discapacidad y sus
familias señalan que la sexualidad es uno de los aspectos que emerge con mayor im-
portancia. Las demandas de información en estos temas crecen exponencialmente en
los últimos años en España (Honrubia et al., 2018). Por otra parte, la producción cientí-
fica corrobora también la importancia de estos aspectos. La sexualidad en las personas
con discapacidad se posiciona como un tema recurrente en la literatura científica. Se
ha abordado principalmente desde dimensiones fisiológicas y psicológicas que se cen-
tran el bienestar sexual como parte importante del desarrollo de la personalidad del in-
dividuo y que afectan significativamente a su calidad de vida (Chrastina y Večeřová,
2018). No obstante, desde el ámbito social, son todavía escasos los estudios que anali -
zan la sexualidad como elemento clave de la vida de las personas con discapacidad
(Lee y Fenge, 2016). Al respecto, Marta Allué (2002) nos advierte de la necesidad de
adoptar una perspectiva inclusiva y no capacitista desde la que construir la realidad.
Esta doctora en Antropología Social y Cultural nos proporciona una extraordinaria na-
rrativa autoetnográfica que, desde la vivencia con la discapacidad, nos descubre cómo
(no) examinar experiencias que nos pueden ser ajenas. La autora presenta un conjunto
de reflexiones sobre la sexualidad que permiten observar las diferencias existentes en-
tre la visión de los “válidos” y la manera en la que las personas con discapacidad en-
tienden la sexualidad. Por ello, la sexualidad no puede ser estudiada como un fenó-
meno neutro, sino que obedece a una manera particular de experimentarla. Si bien la
discapacidad, por sí misma, no justifica el espacio particular que ocupa la subjetividad
en el terreno de la sexualidad, sí proporciona una identidad común y una legitimidad a
la hora de considerar cualquier asunto que vincule lo sexual con las personas con di -
versidad funcional (Allué, 2003). Siguiendo a Paco Guzmán y R. Lucas Platero (2012), la
sociedad en general, e incluso las propias familias de personas con diversidad funcio-
nal, mantienen bastantes ideas estereotipadas sobre la sexualidad. La incapacidad para
mantener relaciones sexuales, la falta de deseo sexual, la patologización del interés por
1 Los autores de este artículo comparten el uso del término “diversidad funcional”, propuesto por el Foro de Vida
Independiente y Divertad, como sustitución conceptual al termino “discapacidad”. No obstante, en este trabajo
mantenemos el uso de ambos términos en función de la referencia según la cita de la autoría, la descripción de la
información de las personas informantes y el modelo de tratamiento social (médico-rehabilitador, social y de la
diversidad funcional) en el que se encuadra el relato que se redacta.
Apostamos por un uso pedagógico del término “diversidad funcional” para no emplearlo únicamente como susti -
tuto de “discapacidad”, y que parezcan conceptualmente sinónimos. “Diversidad funcional” contiene y conlleva
un cambio sustancial en el paradigma ideológico y en las implicaciones prácticas que se atribuyen a la “discapaci -
dad”.
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el sexo o el cuestionamiento de las capacidades para tomar decisiones son algunos
ejemplos que obligan a las propias personas con diversidad funcional a renunciar a su
vida sexual. La construcción de la sexualidad sobre las personas con discapacidad no
solo difiere de la construcción de la sexualidad desde las personas con diversidad fun-
cional, sino que termina ejerciendo un poder disciplinario dentro de las lógicas del sis-
tema “normalista”.
En este sentido, es donde se hace preciso vincular el constructo bio-psico-social
de la sexualidad, exigiendo el acceso libre (como derecho) a la sexualidad plena y satis-
factoria de las propias personas con diversidad funcional. Las disciplinas sociales de-
ben profundizar más en el estudio del bienestar sexual ejercido desde la plena autono-
mía de las personas con discapacidad, (re)situando las relaciones sexuales de las perso-
nas con diversidad funcional desde el enfoque de derechos humanos.
Desde este punto de vista emana la figura de la asistencia sexual (AS). La AS pue-
de definirse como un apoyo humano que ejerce una tercera persona para que la propia
persona con diversidad funcional, y con grandes necesidades de apoyo generales y
permanentes, pueda satisfacer sus necesidades sexuales (Arnau, 2017). La Asistencia
Sexual anuda distintas propuestas teóricas y prácticas que coexisten tanto a nivel in-
ternacional como nacional. Siguiendo a Andrea García-Santesmases y Carolina Branco
de Castro (2016), las posturas en torno a la AS pueden estructurarse en el modelo de
“conexión erótica” y “auto-erotismo” y en el discurso que relaciona la AS a la prostitu-
ción.
Desde el propio campo de la prostitución, se reconoce la asistencia sexual como
un servicio especializado que tradicionalmente ha formado parte de su trabajo. El rela-
to se presenta como un servicio de pago especializado, pero con función social. Se tra-
taría de posicionar la prostitución con un rol socialmente más legitimado, al satisfacer
las necesidades sexuales de las personas con discapacidad. No obstante, existe un mo-
delo alternativo de AS que intenta desvincularse del estigma social y la a-legalidad ju-
rídica de la prostitución en España. El modelo de “conexión erótica” le da más impor-
tancia a la erótica, la intimidad y la sexualidad desde el plano del derecho a desear y
sentirse deseado. Algunas entidades sin ánimo de lucro han configurado experiencias
de AS poniendo en contacto a personas para encuentros eróticos. Este modelo preten-
de desligarse de la actividad puramente comercial que se refleja de la prostitución. La
diferencia fundamental entre el modelo de “conexión erótica” y “auto-erotismo” es que
la primera puede implicar el acceso al cuerpo del/a asistente sexual y en el segundo el/
la AS es un apoyo para facilitar la propia auto-exploración sexual del cuerpo de la per-
sona asistida (García-Santesmases y Branco de Castro, 2016). No obstante, se están in-
troduciendo elementos (nuevos) en los modelos de AS. Una AS que también apoye
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para tener comunicación y relación afectiva-sexual con una tercera persona, ya sea de
forma presencial o virtual —cibersexo— (Arnau, 2017).
En el contexto internacional, la Asistencia Sexual tiene un mayor recorrido que
en España. En países como Australia, la asistencia sexual se enmarca dentro del traba-
jo sexual. En el contexto europeo, la asistencia sexual está actualmente regulada en
países como Suiza, Bélgica, Alemania, Austria, Holanda o Dinamarca, los cuales tien-
den a diferenciarla de la prostitución, y se desarrollan desde la cartera de servicios so-
ciales. En Italia y Francia hay organizaciones que ya proveen estos servicios, pero se
mueven en el marco de la “alegalidad” (García-Santesmases y Branco de Castro, 2016).
No obstante, existen perspectivas recientes en Europa que invitan a considerar la asis-
tencia sexual como un espacio de conexión y de alianza para reivindicar y ejercer los
derechos de las trabajadoras sexuales y los derechos de las personas con discapacidad.
Este enfoque no aboga por una AS desde consideraciones antagónicas, es decir, desde
el plano del trabajo sexual o desde la asistencia social. Se trataría de una mirada más
integradora y liberadora de dos grupos de personas (trabajadoras sexuales y personas
con discapacidad) cuyas condiciones de vida quedan politizadas y discriminadas en el
ejercicio de sus derechos (Garofalo, 2019).
Independientemente de los distintos modelos, y sus implicaciones ético-legales, la
AS pone en evidencia que la sexualidad en las personas con diversidad funcional ha
sido, y es, una realidad invisibilizada (García-Santesmases, 2017a). En este punto es
desde donde parten las justificaciones y argumentos que tienen mayor consenso social
en relación a la AS. Particularmente el modelo de AS basado en la auto-erótica, que
posibilita a través de un apoyo humano la masturbación y la exploración erótica del
propio cuerpo, tiene mayor respaldo social que los otros modelos que implican el acce-
so al cuerpo de la persona asistente. Las semejanzas que pudieran existir con la prosti -
tución y la no regulación de derechos y obligaciones de la persona asistente parecen
influir a la hora de posicionarse en contra de esos otros modelos (De Asís, 2017). No
obstante, el modelo de “auto-erotismo” tiene distintos relatos a la hora de argumentar
sus justificaciones. Existe un discurso arraigado al modelo médico que defiende la AS
como forma de rehabilitación terapéutica. En esta perspectiva se problematiza la se-
xualidad de las personas con discapacidad desde la patología, el desorden, el trastorno
o alteración psico-física. El asistente actuaría como terapeuta para ayudar a la persona
con diversidad funcional a superar los problemas de orden afectivo-sexual (García-
Santesmases y Branco de Castro, 2016). 
Por el contrario, desde una perspectiva más social,  se defiende la AS como un
apoyo humano para garantizar el acceso al propio cuerpo. En este caso la AS no parte
de una postura médica sino política. Se trata de visibilizar el poder simbólico de lo se-
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xual para politizar el derecho de las personas con diversidad funcional a una vida dig-
na y plena en todos sus sentidos. Este planteamiento requiere superar la visión indivi-
dual, asistencialista y terapéutica de lo sexual, para poner en valor el bienestar sexual
que actualmente actúa como fuente de discriminación y opresión hacia el colectivo. La
AS se convierte así en un elemento clave en el accionar político-transformador. Para
establecer esta proyección de derechos los límites generales se fijan, por un lado, en
que la AS no implica tener relaciones sexuales entre la persona asistente y la asistida
y, por otro lado, que la auto-erótica se justifica desde el derecho al acceso al propio
cuerpo (Centeno, 2016).
Metodología
Este artículo se plantea como producto de una elaboración interpretativa y analítica.
Desde un paradigma cualitativo, nos basamos en la perspectiva hermenéutica (Arráez
et al., 2006) como actividad interpretativa de lo sexual, la Asistencia Sexual y la diver-
sidad funcional. Nos interesa analizar el discurso de profesionales de la sexología para
visualizar las categorías emergentes en relación a la triangulación de los siguientes te-
mas:
a. Representaciones de la figura de Asistencia Sexual
b. Necesidades afectivo-sexuales en las personas con diversidad funcional
c. Imagen y modelo proyectado de las personas con diversidad funcional
Utilizamos el Grupo de Discusión y la entrevista semiestructurada como técnicas
de investigación. Estas técnicas nos permiten, de forma dialógica, extraer los discursos
de los grupos y personas relevantes para nuestro trabajo. En cuanto al diseño se reali-
zaron tres grupos de discusión compuesto por alumnado de posgrado en sexología y
dos entrevistas en profundidad a profesionales con amplia experiencia, como infor-
mantes clave.
En relación con los Grupos de Discusión (GD),  el  tamaño y descripción de la
muestra estaba compuesto por:
-GDE-1: Siete enfermeras que cursan el Máster en Ciencias de la Sexología de la
Universidad de Almería.
-GDP-2: Formado por nueve personas. Siete mujeres y dos hombres. Las nueve
personas son profesionales de la psicología y estudiantes del Máster de Ciencias de
la Sexología de la Universidad de Almería.
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-GDEd-3: Constituido por seis componentes con diferentes orígenes profesiona-
les: Educadoras sociales, Maestras, Pedagogas y Trabajadoras Sociales.
Se realizaron también dos entrevistas en profundidad sobre diversidad funcional y
sexualidad a dos profesionales de la sexología, un enfermero sexólogo (Entrevistado 1)
y un médico sexólogo (Entrevistado 2), ambos con amplia experiencia profesional en la
sexología.
Siguiendo las directrices del Comité de Bioética en Investigación Humana (CIH)
de la Universidad de los investigadores, se presentó un documento informativo para
las personas participantes en el estudio. En esta información se expresan los objetivos
de la investigación, la explicación de las fases del estudio y su temporalización, el tipo
de información que se le solicitará, así como el contenido explícito de los derechos de
las personas participantes. Entre estos derechos se recoge la posibilidad de abandonar
la investigación en el momento que consideren, proporcionar la información que esti-
men conveniente y el derecho a tener conocimiento de los resultados del estudio. Una
vez informados, se les solicita el consentimiento libre y voluntario para la participa-
ción en la investigación.
En cuanto al procedimiento, se elaboraron guiones de preguntas para las entrevis-
tas y los grupos de discusión que fueron grabados con el consentimiento de las perso-
nas participantes y entrevistados.
Los grupos de discusión fueron desarrollados en el Edificio de Ciencias de la salud
de la Universidad de Almería durante el mes de enero de 2017. La duración aproxima-
da rondaba las dos horas.
Las entrevistas han tenido una duración de 45 minutos y fueron realizadas el sá-
bado 14 de enero 2017 en el mismo edificio de la Universidad de Almería. Las entrevis-
tas y grupos focales transcurrieron de forma fluida, todos los participantes y entrevis-
tados han expresado su opinión libre y voluntaria.
En virtud del Código de Buenas prácticas de investigación de la Universidad de
los autores del trabajo, adquirimos el compromiso explícito de guardar la debida confi-
dencialidad sobre la información aportada por las personas informantes, garantizando
el anonimato durante toda la realización del proyecto y el tratamiento posterior de la
producción científica, de acuerdo con lo que se establece en la normativa de protección
de datos personales.
Para el análisis de datos se siguieron las fases descritas por Juan Luís Álvarez
(2003/2005) y, tras obtener la información mediante la realización de las entrevistas y
los grupos de discusión, se procedió a ordenar y transcribir las grabaciones digitales
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para  posteriormente  codificar  la  información  mediante  el  programa  informático
ATLAS.ti.
Resultados
Los resultados se han agrupado en dos grandes bloques en torno a la Asistencia se-
xual. De una parte “discursos sobre la caracterización de la Asistencia Sexual”. Por
otra, “discursos sobre la profesionalización de la Asistencia Sexual”. Establecemos así
los debates en base a la definición teórica sobre los modelos de AS y sus implicaciones
a la hora de implementar la figura.
Sobre la caracterización de la asistencia sexual
Las personas participantes de grupos de discusión y profesionales de la sexología coin-
ciden en resaltar la AS como una figura de ayuda hacia las personas con discapacidad.
Este elemento es, además, el eje central para diferenciar la AS de prácticas de prostitu-
ción.
Un asistente sexual, la finalidad por la que lo hace es por ayudar. Es cubrir
una necesidad básica que tiene una persona discapacitada que no puede ha-
cerlo de otro modo, no puede hacerlo de otra manera. Mientras que la prosti-
tución esa persona sí puede hacerlo de otro modo (Enfermera 3, grupo de
discusión 1, enero de 2017).
La prestación de ayuda para el (auto)encuentro con el propio cuerpo o entre dos
personas a modo de facilitador se estableció como base diferenciadora con la prostitu-
ción. No obstante, los profesionales de la sexología matizan la categoría de ayuda esta-
bleciendo que ésta debe ser de carácter cualificado.
No es lo mismo […] la prostituta que la asistente sexual, que tiene formación
en terapia, que tiene sensibilidad, que te va a tratar el tema afectivo, que te
va a tratar el tema emocional […] una prostituta, yo por las entrevistas que
he visto y tal, dicho por ella en forma literal, cuando viene un cliente voy a
que llegue a un orgasmo corriendo, en plan súper genital, quiero que el tío
eyacule súper rápido, para acabar (Psicóloga 5, grupo de discusión 2, enero
de 2017).
De la declaración se observa la necesidad de cualificar a la figura de AS en aspec-
tos vinculados a la terapia sexológica (afectividad, vínculos emocionales). Además, a la
AS se le presuponen ciertas habilidades empáticas, como la sensibilidad, relacionadas
tradicionalmente con las profesiones de ayuda. Este último aspecto denota cierto ca-
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rácter vocacional en la AS. Una vocación que no tiene que ser de carácter altruista
pero cuyo fin es la ayuda, la asistencia a un colectivo que se le reconoce con necesida-
des afectivo-sexuales no cubiertas.
La prostituta, su fin es ganar dinero y que el cliente repita. Y la asistente se-
xual no es ese precisamente su fin. Es dotar de herramientas, colaborar o
ayudar y en un número determinado de sesiones hacer que esa persona, o
esas personas o pareja, sean autónomas (Educadora 4, grupo de discusión 3,
enero de 2017).
La formación de la Asistencia Sexual debe dotarse de competencias específicas
para que estos  profesionales sean capaces de promover la autonomía de las personas
con discapacidad. Un relato que posiciona al profesional como la figura que empodera,
que dota de saberes y haceres a las personas con discapacidad. Por tanto, la AS se pre-
senta como un profesional que cubre las carencias/necesidades fisiológicas y sexuales,
así como de comunicación y afectividad, dentro de una intervención profesional que
tiene como objetivo promover la autonomía de las personas con discapacidad en los
temas afectivo-sexuales. En este sentido, la figura de la AS determinaría el número de
sesiones necesarias, así como la pertinencia o no (en base al diagnóstico) de mantener
algún tipo de encuentro sexual directo (utilizando su cuerpo para materializar las ne-
cesidades de la persona asistida).
La figura del asistente sexual no tiene por qué incluir la implicación directa
como —partener— en la relación sexual, lo cual eliminaría las implicaciones
con la prostitución (Entrevistado 2, entrevista personal, enero de 2017).
Con todo ello, la definición de AS se estructura en base a la diferenciación con el
ejercicio de la prostitución. Se añade como aspectos distintivos la formación especiali-
zada en terapia, la(s) forma(s) de materialización y de cubrir las necesidades, así como
el fin o propósito de los encuentros sexuales. Estos elementos también se reflejan en el
análisis de los resultados sobre cómo debe implementarse la AS.
Discursos sobre la profesionalización de la asistencia sexual
En torno al tema de la profesionalización de la figura de asistencia sexual se han detec-
tado elementos favorecedores que estimulan la demanda del servicio y la necesidad de
visibilización y promoción. También se detectaron resistencias para su implantación,
entre las que destaca la confluencia con el trabajo sexual.
Para favorecer la implementación de la asistencia sexual, las personas participan-
tes de los grupos de discusión, así como los entrevistados, coincidían en dotar de con-
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tenido terapéutico a la AS. En este sentido establecen que el servicio debe iniciarse a
partir del diagnóstico, de un problema o la detección de una necesidad.
Yo veía que mi hijo tenía erecciones y que en esos momentos estaba muy
nervioso, que tenía mucha fuerza, y es cuando empieza a hablar con gente y
es cuando llega a la conclusión, pues de que a lo mejor necesita algo sexual.
(Psicóloga 3, grupo de discusión 2, enero de 2017)
Un asistente sexual tendría las funciones de escuchar para conocer las nece-
sidades de la persona con discapacidad, Apoyar la recuperación de su propia
valía o autoestima. Que conozca o reconozca su cuerpo y sus potencialidades.
(Entrevistado 2, entrevista personal, enero de 2017)
Se pone de manifiesto que la AS se inicia a partir de una necesidad/problema y
que debe ser abordada dentro de un proceso profesional y terapéutico para recuperar
la valía y autoestima de la persona con discapacidad. Otro aspecto que se evidencia tie-
ne que ver con las necesidades que se les atribuyen a las personas con diversidad fun-
cional. Como se observa de los discursos, las necesidades detectadas dentro de un pla-
no sexual abarcan los aspectos fisiológicos, así como las carencias psicológicas.
Para los informantes la figura de la AS queda encuadrada en el binomio necesi-
dad-terapia. Ahora bien ¿debe considerarse esa intervención profesional un aspecto de
necesidad básica? ¿debe constituir un derecho el acceso a los apoyos necesarios para
satisfacer las necesidades sexuales de las personas con diversidad funcional?
Son las mismas caricias, son los mismos pensamientos, son los mismos actos
que realizamos tanto las personas con diversidad funcional y los que no lo te-
nemos. El hecho va a ser el mismo, va a ser la sexualidad. (Psicólogo 3, grupo
de discusión 2, enero de 2017)
Hacer educación sexual es educar a la persona con discapacidad intelectual
desde la perspectiva de ser una persona sexuada con sus derechos, apoyán-
donos en sus capacidades y potencialidades, creer en ellos/ellas y ayudarles a
desarrollar su autonomía todo cuanto podamos. (Entrevistado 1, entrevista
personal, enero de 2017)
En esta línea los resultados nos muestran que la sexualidad se concibe como nece-
sidad básica para todas las personas, en un plano de derechos humanos. No obstante,
las personas informantes manifiestan que el colectivo de discapacidad tiene menos he-
rramientas y mayor dificultad para solventar por sí mismas sus necesidades afectivas y
sexuales. En este aspecto vuelve a reiterarse la necesidad de tutela y orientación profe-
sional para ayudar al desarrollo de la autonomía, “todo cuanto el profesional pueda” .
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Por tanto, se destaca el potencial del profesional sobre el accionar de la intervención y,
como consecuencia, en el resultado de la misma.
Por último, los profesionales de la sexología entrevistados señalan la conciencia-
ción social como estrategia que ayude a la implementación de la AS. El objetivo que
persiguen pasa por mostrar, a la sociedad en general, las especiales dificultades que tie-
nen las personas con discapacidad en el ámbito sexual.
La sociedad realmente no es consciente de la importancia que tiene. A lo me-
jor hasta que no tienes un familiar cerca que es un discapacitado y ves real-
mente las necesidades no eres consciente de la necesidad de ese trabajo. (En-
fermera 2, grupo de discusión 1, enero de 2017)
Se apunta que la visibilización se convierte en una herramienta de normalización
que, junto a la educación sexual, pueden resultar importantes instrumentos para la in-
clusión de la asistencia sexual en la agenda política.
Discusión y Conclusiones
La adopción de un enfoque cualitativo nos ha permitido lograr una aproximación ex-
ploratoria de la visión de la asistencia sexual a partir de los discursos de profesionales
de la sexología. Los informantes abordan la sexualidad de las personas con diversidad
funcional desde un punto de vista distante de los prejuicios y estereotipos sociales más
arraigados. Las narraciones no se construyen a partir de sesgos que representan a las
personas con diversidad funcional como asexuadas e infantilizadas. Los relatos se de-
sarrollan a partir de la configuración de las personas con diversidad funcional como
seres sexuales, con necesidades, deseos, esperanzas y oportunidades de desarrollarse
en un plano afectivo sexual. Un punto de vista coincidente con recientes estudios y re-
visiones bibliográficas a nivel internacional (Campbell,  2017; Chrastina y Večeřová,
2018; Medina et al., 2018).
A  nivel  nacional,  la  literatura  científica,  producida  a  través  de  narraciones
(auto)etnográficas de las propias personas con diversidad funcional, constatan también
que el sexo es consustancial a la vida de cualquier persona. En este sentido, son espe-
cialmente reveladores los trabajos realizados por Soledad Arnau, desde el año 2001
hasta el 2018, que quedan sistematizados en su reciente tesis doctoral Estudios críticos
de y desde la diversidad funcional (2019). La doctora en Filosofía vincula el feminismo,
la sexualidad o la asistencia sexual con la experiencia encarnada de la diversidad fun-
cional. Arnau analiza las maneras de categorizar la diversidad funcional desde realida-
des que han sido representadas desde ópticas diferenciadas. Concretamente, la autora,
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parte de la estructuración de un feminismo de la diversidad funcional para avanzar ha-
cia la visibilización de la identidad, como mujeres, de las mujeres con diversidad fun-
cional. Dentro de este escenario, parte de la tesis de Arnau, trata de expandir el hori-
zonte normativo de la sexualidad hacia el enfoque de derechos y no desde el paradig-
ma capacitista y patologicista que imagina a las personas con diversidad funcional
como seres asexuados o hipersexuales. El recorrido investigador de Soledad Arnau nos
permite acceder a un discurso multisituado y legitimo sobre el tema a debate, defen-
diendo, además, la pluralidad en la sexualidad, en los géneros y en las personas.
Del mismo modo, los trabajos realizados por Antonio Centeno constituyen una
producción en primera persona, no solo para discutir la sexualidad en las personas con
diversidad  funcional  sino,  también,  para  transformar  la  realidad  misma.  Centeno
(2014, 2016) enfatiza la necesidad de cambiar las políticas que impactan directamente
en las condiciones de vida de las personas con diversidad funcional. Este autor, activis-
ta y productor audiovisual, encuentra en lo relativo a la sexualidad de las personas con
diversidad funcional un campo performativo para visibilizar la realidad, problemati-
zarla, desnaturalizarla y politizarla.
Estas expresiones de las propias personas con diversidad funcional dotan de ma-
yor sentido el espacio entre la teorización de la sexualidad y el accionar de la asisten-
cia sexual. En definitiva, estas voces protagonistas argumentan que las personas con
diversidad funcional no pueden ser privadas en su derecho de experimentar una se-
xualidad plena y satisfactoria, en tanto que personas con deseos sexuales y deseables
sexualmente (García-Santesmases, 2017b).
Sin embargo, los profesionales entrevistados, a pesar de tener una visión liberal
de la sexualidad de las personas con discapacidad, la desarrollan desde una perspectiva
individual, asistencialista y terapéutica. La diversidad funcional es interpretada desde
características bio-psicológicas con base en deficiencias en el funcionamiento corporal
o cognitivo. A partir de ahí, el relato de las personas informantes construye lo sexual
como espacio de intervención-rehabilitación profesional (Parchomiuk, 2012, 2013).
Estas narrativas sobre el valor de lo terapéutico (re)construyen el discurso de la
Asistencia Sexual para las personas con diversidad funcional. Para fijar la definición de
AS, los profesionales otorgan un valor profesional-asistencial al quehacer de esa figu-
ra. De este elemento se desprenden dos acepciones: por un lado, la medicalización de
cualquier aspecto de la vida de las personas con diversidad funcional, también de la se-
xualidad; por otro, la necesidad permanente de ayuda profesional que se presupone
que necesitan las personas con diversidad funcional. Este marco discursivo coincide
con lo observado por Andrea García-Santesmases y Carolina Branco de Castro (2016).
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Las investigadoras han recogido relatos de profesionales de la sexología que asemejan
la AS en la diversidad funcional con un terapeuta especializado que ayuda a superar
los problemas. Tal y como describen;
Esta perspectiva, medicaliza y patologiza la sexualidad de las personas con
diversidad funcional ya que la sitúa en el campo del problema y aboga por la
supervisión de profesionales para su resolución. (p. 17)
Este enfoque también es utilizado por las personas informantes para justificar la
distinción entre prostitución y AS. La AS quedaría materializada en un/a profesional
con cualificación en ciencias de la sexología, capaz de instrumentalizar la necesidad y
materializar la satisfacción de ésta. Por tanto, se desliga del fin de lucro y del estigma
de la prostitución. Se muestra así que la asistencia sexual, a través de la profesionaliza-
ción, debe evitar un exceso de afectividad e intimidad, placer o deseo, limitando por
ejemplo el número de sesiones. La asistencia sexual sería una herramienta que respon-
de a un objetivo educativo-terapéutico.
De los discursos de nuestros informantes también emergen temas como la sexua-
lidad de la persona con discapacidad como derecho. Los sexólogos reconocen el dere-
cho a la sexualidad de las personas con discapacidad y la necesidad de incorporar es-
trategias para materializar este derecho. Un aspecto que recogen los trabajos interna-
cionales que emergen en este campo (Turner y Crane, 2016). En el espacio específico
de la AS comienzan a surgir, incluso, publicaciones científicas que evidencian expe-
riencias de formación, innovación y mejora de la propia actividad de asistencia sexual
(Morales et al., 2020).
No obstante, el derecho a la sexualidad de las personas con diversidad funcional
encuentra limitaciones si implica el uso del cuerpo de un tercero. Para resolver estas
cuestiones, en los discursos recogidos, se apuesta por una AS que facilite el acceso al
propio cuerpo de la persona con discapacidad. Esta perspectiva se alinea con el modelo
de autoerótica que señalan autoras/es como Soledad Arnau (2017), Antonio Centeno
(2014, 2016), Andrea García-Santesmases y Carolina Branco de Castro (2016). Se trata
de señalar el acceso al propio cuerpo como derecho humano.
En este último aspecto, las personas entrevistadas coinciden en la necesidad de
educar e informar a la sociedad de las necesidades afectivas y sexuales de las personas
con discapacidad. Esta cuestión concuerda con los estudios realizados por Lorena Ca-
ballero et al. (2007) que indican que las actitudes de la población en general hacia la se-
xualidad de las personas con discapacidad son más positivas y liberales cuanto mayor
es el acercamiento y el conocimiento del colectivo. La proyección de una imagen que
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ponga en valor la diversidad funcional favorecería una expresión de trasformación ha-
cia las actitudes negativas de lo sexual en las personas con discapacidad.
La negación de la sexualidad en las personas con diversidad funcional deja paten-
te la necesidad de abordar estos aspectos también desde una perspectiva social. Es ne-
cesario que, desde las ciencias sociales en general y desde una perspectiva social en
particular, se trabaje para proyectar una imagen alejada de estereotipos. Este hecho
pasa por visibilizar las voces tradicionalmente silenciadas e ignoradas de las personas
con diversidad funcional y participar de la construcción de los apoyos necesarios para
garantizar una vida sexual plena. El reconocimiento de la diversidad está presente en
los derechos fundamentales y las orientaciones deontológicas de las disciplinas socia-
les. Avanzar desde (nuevos) espacios sociopolíticos constituyen herramientas innova-
doras para la transformación social. En este sentido, entendemos lo sexual como un es-
pacio de resistencia y como una oportunidad para generar un cambio social, bien en
los imaginarios sociales y/o en las prácticas de interrelación social.
Es desde esta perspectiva donde situamos la Asistencia Sexual, que debe consti-
tuirse como un apoyo que traspasa lo meramente sexual. Entendemos esta figura como
un instrumento que favorece el ejercicio pleno de los derechos de las personas con di-
versidad funcional. Por tanto, hablamos de una herramienta de inclusión en tanto que
instrumentaliza el ejercicio de los derechos. Otros movimientos sociales como el femi-
nismo, LGTBI+ o el “activismo gordo”, también han utilizado lo sexual como agencia
de resistencia y subversión en la lucha por los derechos básicos. Entre todos estos mo-
vimientos (LGTBQI, Gordxs, diversidad funcional, entre otros) se encuentran puntos
de unión a raíz de la corporalidad. Sin olvidar que existen personas que están en la in-
tersección de ambas categorías y que hay una amplia diversidad dentro de los propios
movimientos. No obstante, lo sexual pone en evidencia que tener cuerpos y sexualida-
des no normativas se utiliza para naturalizar estructuras sociales discriminatorias ha-
cia los colectivos. Las personas son representadas como sujetos desviados, enfermos
que necesitan de tratamiento y rehabilitación médica y profesional para conseguir ser
aceptados por la sociedad (Platero y Rosón, 2012).
En particular, la AS jugaría un papel de proyección social de las personas con di-
versidad funcional como personas con deseos sexuales y deseables sexualmente. Esta
perspectiva de la AS se distancia de la representación social de las personas con diver-
sidad funcional como sujetos indeseables socialmente, necesitados, pasivos y depen-
dientes. Además, este enfoque ayuda a desplazar el problema, situado tradicionalmen-
te en la “discapacidad”, hacia la sociedad que “discapacita” la sexualidad de individuos
no normativos (García-Santesmases, 2019).
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El relato de la Asistencia Sexual debe ser aprovechado para expresar ese activismo
político encarnado en las personas con diversidad funcional que utilizan la reclama-
ción de encuentros auto-eróticos como expresión de resistencia frente a la opresión
social. El relato de las propias personas con diversidad funcional sitúa la AS no sólo
como un apoyo para recuperar el dominio de su propio cuerpo sino, además, como un
instrumento de tránsito hacia una ciudadanía sexual que enuncia y garantiza una im-
portante dimensión de la ciudadanía plena (Lee et al., 2020).
Para transitar hacia la sexualidad de las personas con diversidad funcional como
derecho se necesita trabajar en una definición más consistente de AS. La indefinición
sobre lo que debe de entenderse por Asistencia Sexual constituye una de las mayores
barreras a las que se enfrenta la AS para su inclusión en la agenda política. La existen-
cia de áreas en común con el trabajo sexual aún son aspectos que deben ser matizados
para avanzar hacia el desarrollo de esta figura. Desde un enfoque legal, la intervención
de una tercera persona introduce al análisis la (no) regulación del trabajo sexual. En
España, la ordenación del derecho en relación al trabajo sexual es algo ambigua. No
obstante, puede afirmarse que no existe la prohibición del ejercicio libre de este tipo de
actividad (De Asís, 2017), por lo que tampoco podría prohibirse la AS. Sin embargo, en
este supuesto habría que crear las condiciones necesarias para garantizar que la AS se
basara en acuerdos libres entre las partes.
También quedarían por superar barreras de tipo ético. Si bien la AS debe enten-
derse como un instrumento de justicia para ejercer el control sobre la propia vida y
disfrutar la sexualidad como una expresión del derecho a la vida independiente de las
personas con diversidad funcional (Arnau, 2014), se enfrenta con posicionamientos éti-
cos bastante relevantes en la actualidad. Entre estos se encuentran las críticas al traba-
jo sexual por constituirse como una forma de violencia estructural del sistema patriar-
cal (Cobo, 2011). Vinculado con lo anterior, García-Santesmases y Branco de Castro
(2016) señalan que la AS corre el peligro de fortalecer las asimetrías de género. Si no se
incorpora la perspectiva de género en el debate se puede construir un apoyo sexual
con un predominio de consumidores masculinos y oferentes femeninas, materializan-
do una AS androcéntrica y sexista.
Marita Iglesias (2012), activista del movimiento de vida independiente y mujer
con diversidad funcional, divulgó ampliamente la importancia de integrar el sexo, los
roles de género y el feminismo para analizar y mostrar una realidad invisibilizada in-
cluso dentro del propio colectivo de la diversidad funcional. En este sentido, manifestó
que las mujeres con diversidad funcional soportan una mayor indefensión sistémica
que las convierte en mujeres más fácilmente gobernables. De ahí que exista un mayor
desequilibrio de fuerzas, no tanto por cuestiones naturales sino por la posibilidad de
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ejercer sus derechos y gestionar sus propias vidas. Asun Pié y Carme Riu (2014) re-
fuerzan esta línea argumental dando visibilidad a los discursos de las “Mujeres No Es-
tándares”. Desde este posicionamiento, la sexualidad de la mujer con diversidad fun-
cional debe comprenderse atendiendo a la dominación histórica del cuerpo femenino.
Estos hechos son también alertados desde contextos geográficos y culturales dis-
tintos al español, que comienzan a dar cuenta de la existencia de estas asimetrías de
género en la AS (Sakairi, 2020).
No obstante, es conveniente que abordemos los futuros estudios sobre este tema
con un enfoque feminista e interseccional que suplan los análisis que muestren y ex-
pliquen las desigualdades entre hombres y mujeres como categorías universales. Ana-
lizar estos asuntos desde la perspectiva interseccional nos ayudaría a resituar en la
centralidad las realidades plurales de las mujeres invisibilizadas. Entendemos que en el
debate de la AS confluyen distintos grupos sociales,  con heterogeneidades internas
dentro de los propios grupos, que confluyen y derivan en realidades diversas y múlti-
ples. En este sentido, este enfoque nos fuerza, además, a cuestionar la representación
de la mujer con diversidad funcional desde una identidad universal, constituida a par-
tir de dos únicas categorías (género y “capacidad”). Lo sustancial es abordar la interre-
lación de esos elementos con otros distintos como la edad, etnia, procedencia, clase so-
cial, etc., y la articulación o manifestación de posibles expresiones de desigualdad.
También en necesario incorporar al debate de la AS la diversidad dentro de la dis-
capacidad. La producción científica, así como los emergentes movimientos sociales en
este campo están más vinculados con la discapacidad física y, por tanto, la AS parece
estar más pensada para este colectivo que para otros como la discapacidad intelectual.
No obstante, si bien es cierto que el apoyo se presta de distinta forma en la discapaci -
dad física que intelectual, no debemos de reproducir una visión más paternalista hacia
la discapacidad intelectual. Los estudios realizados por Caballero et al. (2017) alertan
que, en relación a la sexualidad, se tiene unas actitudes más conservadoras cuando se
trata del colectivo de discapacidad intelectual frente a la discapacidad física. Algunas
explicaciones se deben precisamente a que las personas con discapacidad intelectual
no están incorporadas a este tipo de debates por la complejidad y la invisibilización
añadida que tienen estos temas cuando se relacionan con la discapacidad intelectual.
Lo complejo actúa, así, como un hecho que refuerza la invisibilidad y los estereotipos
que se les atribuyen de no ser capaz de manifestar, controlar y satisfacer adecuadamen-
te su impulso sexual. Además, estos estudios evidencian que, cuanto más específicos
son los temas de sexualidad, menos tolerantes se vuelven las actitudes hacia las perso-
nas con discapacidad intelectual, en particular por miedo a abusos o embarazos no de-
seados. Sin embargo, entendemos que ahí radica la fundamentación esencial para se-
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guir abordando los temas relacionados con la Asistencia Sexual. La complejidad de la
figura de la Asistencia Sexual manifiesta no solo las dificultades ético-legales de su im-
plementación, sino el ostracismo histórico de la sexualidad como elemento clave de la
vida de las personas con diversidad funcional. En este sentido se hace necesario seguir
investigando sobre la AS para ampliar los discursos y contextos de estudios que nos
ayuden a diversificar los relatos. Nuestra propuesta pasa por fortalecer el argumenta-
rio que sirva para democratizar el debate en torno a la Asistencia Sexual y su incur-
sión en la agenda política, desde una postura abierta, plural y colectiva.
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